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RESUMEN 
Objetivo: Determinar si existe asociación entre los niveles de ansiedad y 
los hábitos alimentarios en estudiantes universitarios del distrito de 
Trujillo. Métodos: Se realizó un estudio observacional, correlacional y 
transversal en 209 estudiantes de 18 a 25 años. La ansiedad se evaluó 
mediante el Inventario de Ansiedad de Beck (BAI) y los hábitos 
alimentarios mediante un cuestionario validado para población 
universitaria. Los datos se analizaron mediante estadística descriptiva y la 
prueba de chi-cuadrado. Resultados: El 65,8 % de los estudiantes presentó 
niveles bajos de ansiedad y el 78,4 % mostró hábitos alimentarios 
adecuados. No se encontró asociación estadísticamente significativa entre 
los niveles de ansiedad y los hábitos alimentarios (χ² = 0,040; p = 0,980). 
Conclusión: En la población evaluada, los niveles de ansiedad no se 
relacionan significativamente con los hábitos alimentarios. 
 
Palabras Clave: Ansiedad, Hábitos alimentarios, Trastornos alimentarios, 
Estudiantes universitarios. (Fuente: DeCS BIREME). 
 
 
 
 
 
 
 
 

SUMMARY 
Objetive: To determine the association between anxiety levels and eating 
habits among university students in Trujillo, Peru. Methods: A cross-
sectional, correlational study was conducted in 209 students aged 18–25 
years. Anxiety was assessed using the Beck Anxiety Inventory (BAI), and 
eating habits were evaluated through a validated questionnaire adapted 
for university populations. Data were analyzed using descriptive statistics 
and the chi-square test. Results: A total of 65.8% of students presented low 
anxiety levels, and 78.4% reported adequate eating habits. No significant 
association was found between anxiety levels and eating habits (χ² = 0.040; 
p = 0.980). Conclusion: Anxiety levels were not significantly related to 
eating habits among university students in Trujillo. 
 
Key words: Anxiety, Eating habits, Eating disorders, University students. 
(Source: MeSH). 
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INTRODUCCIÓN 
La ansiedad es un sentimiento común que ayuda al 
organismo a prepararse para tareas vitales. La ansiedad es un 
aspecto normal de la vida; todo el mundo la experimenta en 
cierta medida, y es una reacción adaptativa [1]. La principal 
diferencia entre la ansiedad normal y la patológica es que esta 
última se basa en una percepción errónea o distorsionada de 
la amenaza. Cuando la ansiedad es intensa y aguda, puede 
paralizar al individuo y provocar pánico [1]. 
 
Los trastornos ansiosos en estudiantes universitarios es un 
tema preocupante en la actualidad dentro de la salud mental, 
síntomas emocionales asociados al estrés afectan a alrededor 
del 4.4 % de la población mundial. Así mismo, los trastornos 
de ansiedad fueron la enfermedad mental más frecuente en 
2019, afectando a 301 millones de personas en todo el 
mundo[3]. Los países con mayor porcentaje de casos de 
ansiedad en el año 2021 son: Brasil 9 %, Francia 7.7 %, Perú 
7.2%, Estados Unidos 6.9 %, chile 6.6 % y China 3.5 %. 
Además, la prevalencia en personas de 15 a 19 años es de 5.3 
%, de 20 a 24 años es de 5.66 % y de 25 a 29 es de 5.76 % [4]. 
 
Además, estadísticas mundiales reportan un aumento de los 
trastornos de ansiedad en un 32% en Latinoamérica, 
destacándose la incidencia de casos entre los adolescentes 
universitarios de sexo femenino menores de 18 años. Por 
otro lado, la OMS manifiesta que el 29% de las personas 
presentan estos trastornos relacionada a diferentes factores 
psicosociales. 
 
 
La nutrición se refiere a todos los procesos fisiológicos que 
permiten a los organismos utilizar los componentes químicos 
que se encuentran en los alimentos. Por su importancia para 
el bienestar individual y social, es necesario gestionar una 
correcta nutrición, que se deriva del consumo de alimentos 
saludables que cumplan los requisitos mínimos y que, como 
hábito, se conviertan en un factor protector del estado 
nutricional y la salud de los individuos a lo largo del tiempo 
[5]. Sin embargo, los hábitos alimentarios saludables no 
surgen de forma natural y están muy influidos por las 
condiciones socioeconómicas, ambientales y culturales de 
las personas, así como por las tradiciones familiares 
transmitidas de generación en generación [6]. Distintos 
autores también han departido sobre la definición de hábitos 
alimentarios, tal es el caso de Almeida, señala que éstos 
constituyen formas de comportamientos o actitudes que 
asumen la población en su rutina diaria, quedando plasmadas 
con el paso del tiempo los cuales repercutirán de forma 
saludable o no en sus vidas [7]. Son conductas personales y/o 
sociales, que están vinculados con la ingesta de alimentos, y 
que son establecidas por costumbres e ideologías de una 
sociedad o cultura determinada [8]. 
 
Es precisamente durante la etapa universitaria, donde los 
jóvenes enfrentan grandes cambios y retos, como el asumir 
nuevas responsabilidades, generar vínculos con otras 
personas, desarrollar mayor capacidad de adaptación y 
tolerancia a la frustración, lo cual implica altos niveles de 
estrés y ansiedad para los estudiantes, que en muchas 
ocasiones puede repercutir en su salud física y mental [9]. Así 
también, ha de decirse que durante la pandemia por Covid-
19 y posterior a ella, el consumo de macronutrientes 
(carbohidratos, proteínas y lípidos) encargados de producir 
la energía que requiere nuestro cuerpo ha aumentado; 
disminuyéndose el consumo de vitaminas y minerales que 
son los que mantienen la salud del organismo humano [10]. 
 

Gutiérrez et al. realizaron un estudio transversal en 474 
estudiantes de medicina de la Universidad Miguel 
Hernández (España) durante el curso 2019–2020, con el fin 
de estimar la prevalencia de ansiedad, depresión y su 
relación con variables sociodemográficas y de estilo de vida. 
Encontraron que el 54,9 % de los estudiantes presentaba 
probable ansiedad y el 60,9 % probable depresión. Además, 
se identificaron asociaciones significativas con el sexo, la 
edad, el curso académico, la actividad física, el tipo de 
alimentación y el consumo de tóxicos, lo que evidencia la 
influencia de los hábitos de vida sobre la salud mental 
universitaria [11]. Asimismo, Cabeza et al examinó la 
ansiedad en estudiantes de primer y octavo nivel en Ciencias 
de la Actividad Física, Deporte y Recreación en la 
Universidad de las Fuerzas Armadas ESPE. No encontró 
diferencias significativas entre los semestres (p=0,282). El 
primer semestre tuvo una media de ansiedad menor que el 
octavo, con ambos grupos mostrando ansiedad moderada a 
grave. Concluyendo, que los niveles de ansiedad dependen 
de la adaptación de cada grupo, sugiriendo la necesidad de 
actividades específicas [12]. 
 
De mismo modo, Miranda encontraron que el 65% tenía una 
nutrición adecuada y el 35% no adecuada. La ansiedad fue 
moderada en el 89% de los participantes. La asociación entre 
hábitos alimentarios y ansiedad fue débil y no significativa 
[13]. Arriaga y Manchego en su indagación que participaron 
100 estudiantes de salud, los autores descubrieron que el 
72% de ellos tenían conductas nocivas, asimismo, el 29% 
declaró sentirse poco ansioso, mientras que el 23% declaró 
sentirse extremadamente ansioso. Cabe destacar que el 26% 
de los educandos con malos hábitos alimentarios 
presentaban niveles de ansiedad leves, lo que sugiere que hay 
una conexión significativa entre los hábitos alimentarios y 
los niveles de ansiedad entre los educandos de sanidad [14]. 
 
Por otro lado, Encarnación y Orosco realizaron un estudio de 
casos y controles en 70 pacientes diagnosticados con 
síndrome de intestino irritable atendidos en el consultorio 
externo de gastroenterología del Hospital Hermilio Valdizán 
(Huánuco, 2022), con el fin de evaluar la relación entre 
hábitos alimentarios, estrés y ansiedad. Encontraron que el 
30 % de los pacientes presentaba ansiedad leve, el 41,4 % 
ansiedad moderada y el 11,4 % ansiedad grave. Si bien la 
investigación no se realizó en población universitaria, sus 
hallazgos evidencian que la ansiedad se asocia con trastornos 
digestivos y estilos de vida poco saludables, lo que respalda 
la necesidad de evaluar estos factores también en estudiantes 
[15].  
 
Como vemos la ansiedad se considera como el elemento que 
impulsa a las personas a comer de forma excesiva, entre ellos 
un mayor consumo de carbohidratos, los que favorecen la 
producción de serotonina, conocido como el activador de la 
alegría. Así mismo los hábitos alimentarios desempeñan un 
papel crucial en la calidad de vida de las personas, debido a 
que impactan directamente en la salud física y mental. Por lo 
tanto, es importante en estos tiempos cuidar los hábitos 
alimentarios, incluyendo aquellos que son ricos en 
vitaminas, minerales tales como verduras y/o frutas 
(antioxidantes), que proporcionan micronutrientes 
(vitamina A, C y E). La importancia de este trabajo es generar 
nuevos datos sobre la ansiedad y su asociación con los 
hábitos alimentarios de estudiantes universitarios. Hay 
pocos estudios sobre este tema. Esto ayudará a entender 
mejor esta asociación y servirá como base para futuras 
investigaciones. Los resultados apoyarán programas para 
manejar la ansiedad y mejorar los hábitos alimentarios de los 
universitarios. 
 



Niveles de ansiedad y hábitos alimentarios en universitarios.  Neglia-Cermeño C, et-al. 

  Rev méd Trujillo.2025;20(4):149-155 |  151 

La importancia de este trabajo es generar nuevos datos sobre 
la ansiedad y su asociación con los hábitos alimentarios en 
estudiantes universitarios, un tema poco explorado en la 
literatura. Con base en ello, la presente investigación se 
plantea la siguiente pregunta: ¿existe asociación entre los 
niveles de ansiedad y los hábitos alimentarios en estudiantes 
universitarios del distrito de Trujillo?.  
 

MATERIAL Y MÉTODOS 
Diseño: Es un estudio observacional, de asociación y 
transversal. 
 
Población: La población del estudio estuvo conformada por 
aproximadamente 20 000 estudiantes universitarios de la 
universidad Cesar Vallejo – Trujillo, matriculados durante el 
periodo de investigación. 
 
Tamaño de muestra y muestreo: Para la determinación de 
la muestra se utilizó la fórmula para poblaciones infinitas, 
obteniéndose un total de 209 estudiantes. El muestreo fue 
probabilístico aleatorio simple, a partir del listado oficial de 
matriculados en I y II ciclo, seleccionados mediante un 
software estadístico para asegurar representatividad y evitar 
sesgos. 
 
Criterios de selección.  
 Criterios de Inclusión: estudiantes residentes en el distrito 

de Trujillo, matriculados en I y II ciclo, con edades entre 18 
y 25 años, que completaron íntegramente el test de 
ansiedad y el cuestionario de hábitos alimentarios.  
 Criterios de Exclusión: estudiantes que residen fuera del 

distrito de Trujillo, que no asistieron el día de recolección 
de datos, que no completaron los instrumentos o que se 
encontraban cursando otros ciclos o fuera del rango de 
edad establecido. 

 
Variables de estudio.  
 Niveles de ansiedad: Estado emotivo y de respuesta que 

aparece en el momento de estar expuesto a situaciones 
consideradas de peligro o amenaza. Para su medición se 
utilizó el cuestionario de ansiedad de Beck. Los indicadores 
fueron (0–21 - Ansiedad baja, 22–35 - Ansiedad moderada, 
> 36 - Ansiedad severa). El instrumento ha mostrado alta 
validez y confiabilidad en población universitaria peruana 
(alfa de Cronbach > 0.90). 
 Hábitos alimentarios: Conjunto de patrones o costumbres 

adoptadas al momento de seleccionar, preparar y/o 
consumir un alimento. Medido a través de un cuestionario 
sobre hábitos alimentarios. Los indicadores fueron (0 - 31 
– Hábitos alimentarios inadecuados y >31 – Hábitos 
alimentarios adecuados). Este instrumento reporta una 
confiabilidad de 0.95 en la literatura. 

 
Recolección de datos: se realizó a través de la técnica de 
encuesta mediante instrumentos como cuestionarios, con 
preguntas de respuesta cerradas que facilitó la recolección de 
la información de los universitarios matriculados en I y II 
ciclo del distrito de Trujillo con edades comprendidas entre 
los 18 a 25 años. Se realizó en los meses de mayo y junio de 
2024. En el presente estudio no se realizó un nuevo proceso 
de validación ni de confiabilidad de los instrumentos, dado 
que ambos fueron aplicados en su versión original, 
previamente validados y con confiabilidad reportada en la 
literatura.  
 
Respecto a nivel de ansiedad se basó en el cuestionario de 
Beck [16] el cual consta de 21 ítems, donde se valoró 
síntomas somáticos de ansiedad: miedo, sentimientos de 
fracaso, llanto, pérdida de placer, tristeza, pesimismo, culpa, 
entre otros. El Cuestionario, el BAI o “Inventario de ansiedad 
de Beck” fue elaborado por Jesús Sanz y colaboradores. Fue 

útil para la estimación de las sintomatologías físicas de la 
ansiedad, tanto en trastornos como en episodios depresivos. 
Este cuestionario tiene un rango de puntuación que va desde 
0 hasta los 63 puntos, a saber: 0–21, Ansiedad baja, 22–35, 
Ansiedad moderada y > 36 - Ansiedad severa. Cada ítem 
tiene una puntuación de 0 a 3, en la cual 0 corresponde a "en 
absoluto", 1 a "levemente”, 2 a "moderadamente”, 3 a 
"severamente. 
 
Con respecto al cuestionario sobre hábitos alimentarios [17], 
estuvo basado en el instrumento validado por Jessica Monge 
(UNMSM), que tiene 95% de confiabilidad; al cual se 
realizaron modificaciones en algunos ítems, quedando 
conformado por 19 preguntas que luego fueron revisados 
por profesionales en nutrición para valorar su eficacia. 
Estuvo diseñado para ser autoadministrado y cuenta con 3 
secciones: la primera, referente a la periodicidad y cantidad 
de consumo de alimentos saludables; la segunda sobre el 
consumo de alimentos no recomendados y la tercera 
relacionada a la frecuencia, compañía y lugar de las comidas. 
Este cuestionario constó de 19 preguntas, con un rango de 
calificación que va desde 0 hasta los 57 puntos, a saber: 0 - 31 
– Hábitos alimentarios inadecuados y >31 – Hábitos 
alimentarios adecuados. Donde cada pregunta tiene una 
puntuación de 0 a 3, donde 0 corresponde a "nunca", 1 a 
"interdiario”, 2 a "quincenal”, 3 a "siempre”. 
 
El estudio procuró minimizar posibles fuentes de sesgo 
mediante la aplicación de criterios de inclusión y exclusión 
claramente definidos, así como el uso de instrumentos 
previamente validados. Los cuestionarios fueron 
autoadministrados de forma anónima, con el fin de reducir la 
deseabilidad social y favorecer respuestas honestas. Para 
disminuir el sesgo de recuerdo, las preguntas se centraron en 
hábitos alimentarios recientes. No obstante, se reconoce que, 
por tratarse de un diseño transversal, no es posible establecer 
causalidad y pueden existir factores de confusión no 
controlados que influyan en los resultados. 
 
Análisis estadístico: Teniendo en cuenta las variables de 
estudio, las variables categóricas se resumieron mediante 
frecuencias absolutas y porcentajes. Para las variables 
numéricas, se evaluó la normalidad con la prueba de 
Kolmogorov-Smirnov (n>50): en caso de distribución 
normal se presentaron como media y desviación estándar, y 
en caso contrario como mediana y rango intercuartílico. Los 
datos fueron codificados, introducidos y procesados en el 
programa estadístico SPSS versión 29. Para el análisis 
inferencial se empleó la prueba de Chi-cuadrado de 
independencia (χ²), utilizando la V de Cramer como medida 
de tamaño del efecto. Se consideró un nivel de significancia 
de p < 0.05. 
 
Consideración Éticas: Se considero los principios éticos 
basados en la declaración de Helsinki y como también el 
código de ética de la Universidad Cesar Vallejo [18]. En 
especial, se prestó atención a tres aspectos fundamentales 
para el estudio. La veracidad ya que la investigación se basó 
en información auténtica y precisa, la objetividad, ya que en 
el proceso de investigación se mantuvo imparcial y sin 
alteraciones, asegurando que los resultados y conclusiones 
fueran una representación fiel de los datos recopilados, sin 
modificaciones que pudieran influir en la integridad del 
estudio. La originalidad, citando apropiadamente a los 
autores de las referencias consideradas en esta investigación, 
garantizando que se evitara el plagio y se reconociera 
adecuadamente otros investigadores.  
 
Esta investigación fue aprobada por el comité de ética en 
investigación con código 0075-2025-UNT-FM-C.E. 
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RESULTADOS 
Se invitó a participar a 300 estudiantes universitarios 
pertenecientes a la población objetivo. Todos respondieron 
inicialmente el cuestionario; sin embargo, se excluyeron 12 
por presentar cuestionarios incompletos, 18 por no residir 
en el distrito de Trujillo, 7 por negarse a continuar y 54 por 
encontrarse fuera del rango de edad de 18 a 25 años. 
Finalmente, 209 estudiantes cumplieron con los criterios de 
inclusión y fueron analizados. 
 
La evaluación de los niveles de ansiedad en los estudiantes 
universitarios evidenció que la mayor parte de la muestra 
presentó valores bajos, en tanto que un grupo menor se ubicó 
en los niveles moderado y severo (Figura 1). Este hallazgo 
sugiere que, en general, los estudiantes logran mantener 
cierto control emocional frente a las exigencias académicas 
y sociales, aunque se identifica un subgrupo con mayor 
vulnerabilidad psicológica que requiere atención prioritaria. 
 
En relación con los hábitos alimentarios, se observó que la 
mayoría de los universitarios reportó prácticas consideradas 
adecuadas, mientras que una proporción menor refirió 
conductas inadecuadas (Figura 2). Este patrón refleja una 
tendencia favorable hacia el cuidado de la alimentación, 
aunque aún persisten estudiantes que podrían estar en riesgo 
por elecciones dietéticas poco saludables. 
 
Al analizar conjuntamente ambas variables, se identificó que 
los estudiantes con menor nivel de ansiedad tendieron a 
presentar con mayor frecuencia hábitos alimentarios 
adecuados, mientras que quienes reportaron ansiedad 
moderada o severa mostraron mayor presencia de prácticas 
inadecuadas. El contraste estadístico mediante la prueba de 
chi-cuadrado mostró que no existe asociación significativa 
entre los niveles de ansiedad y los hábitos alimentarios en los 
universitarios evaluados (χ² = 0.040; p = 0.980). Asimismo, 
el tamaño del efecto calculado mediante la V de Cramer fue 
prácticamente nulo (V = 0.013), lo que indica que ambas 
variables son independientes en esta muestra (Tabla 1). 
 

DISCUSIÓN 
Los resultados obtenidos en esta investigación evidencian 
una prevalencia significativa de niveles bajos de ansiedad en 
la población universitaria evaluada, lo cual constituye un 
hallazgo relevante en el contexto actual, donde los trastornos 
de salud mental se han incrementado considerablemente, 
especialmente en jóvenes adultos. Este dato coincide con lo 
reportado por Arriaga y Manchego [14], quienes hallaron que 
el 60% de sus participantes también presentaban ansiedad 
baja, y con el estudio de Gutiérrez et al. [11], donde se 
identificó una elevada proporción de estudiantes con 
ansiedad leve o moderada. Este patrón puede estar 
relacionado con la disponibilidad de recursos de 
afrontamiento emocional, redes de apoyo social y 
mecanismos institucionales que favorecen la estabilidad 
emocional de los estudiantes. 
 
Sin embargo, esta tendencia no es homogénea en toda la 
literatura. Investigaciones como las de Miranda [13] y Borja 
[19] reportan niveles mucho más bajos de ansiedad leve, lo 
que sugiere que existen factores contextuales, institucionales 
y personales que modulan estas diferencias. Por ejemplo, en 
poblaciones con acceso limitado a servicios de salud mental 
o expuestas a entornos académicos altamente demandantes, 
la prevalencia de ansiedad moderada y severa tiende a ser 
mayor. Así, estudios como el de Meza [20] y Coakley et al. 
[21] refieren porcentajes elevados de ansiedad moderada en 
universitarios, lo cual evidencia que, si bien la mayoría puede 
manejar adecuadamente el estrés, una fracción considerable 

enfrenta dificultades emocionales que podrían comprometer 
su desempeño académico y su salud integral. 
 
Este subgrupo, que presenta ansiedad moderada o severa, 
debe ser objeto de especial atención. De acuerdo con 
Rodrigues y Díaz [22], los estudiantes con mayores niveles de 
ansiedad suelen tener menos recursos para manejar la 
presión académica, lo que puede traducirse en 
comportamientos de evitación, baja motivación o incluso 
abandono de estudios. Además, factores como la inseguridad 
económica, los conflictos familiares o la sobrecarga 
académica agravan esta situación, generando un círculo 
vicioso difícil de romper sin intervenciones adecuadas. En 
este sentido, Sousa y Dantas [23] enfatizan la importancia de 
implementar programas de intervención temprana en las 
universidades, a fin de evitar que los cuadros de ansiedad 
moderada escalen hacia niveles clínicamente severos. 
 
En cuanto a los hábitos alimentarios, los resultados muestran 
que una proporción significativa de estudiantes presenta 
prácticas alimenticias saludables, lo que puede interpretarse 
como una conducta protectora frente al estrés académico. 
Este hallazgo coincide con lo reportado por Salame et al. [24], 
quienes encontraron que cerca del 80% de sus participantes 
tenían hábitos alimentarios adecuados. Sin embargo, 
estudios como los de Arriaga y Manchego [14], Miranda [13] 
y Meza [20] evidencian cifras considerablemente más bajas 
de alimentación saludable, lo cual demuestra que este 
comportamiento varía ampliamente según el contexto y las 
características sociodemográficas. 
 
A pesar del predominio de hábitos adecuados, preocupa la 
presencia de un 21.6% de estudiantes con hábitos 
alimentarios inadecuados. Este grupo representa una 
población en riesgo, ya que una dieta desequilibrada no solo 
afecta la salud física, sino también el bienestar psicológico. 
Investigaciones previas, como las de Morales et al. [25], 
Sogari et al [26] y Firth et al. [27], han demostrado que los 
estudiantes con dietas bajas en frutas, verduras y proteínas 
magras tienen mayor propensión a presentar síntomas de 
ansiedad, depresión y disminución del rendimiento 
cognitivo. Asimismo, O’Neil et al. [28] concluyeron que 
existe una asociación clara entre una alimentación deficiente 
y el deterioro de la salud mental en adultos jóvenes. 
 
Un hallazgo clave del presente estudio es que no se evidenció 
una asociación estadísticamente significativa entre los 
niveles de ansiedad y la calidad de los hábitos alimentarios 
(χ² = 0.040; p = 0.980). La V de Cramer mostró un tamaño 
del efecto prácticamente nulo (V = 0.013), lo que indica 
independencia entre ambas variables en la población 
analizada. Este resultado difiere de algunos estudios que han 
reportado vínculos entre ansiedad y conducta alimentaria, lo 
que sugiere que factores contextuales, culturales o 
sociodemográficos podrían estar modulando la asociación. 
También es posible que los hábitos alimentarios estén más 
determinados por condiciones estructurales —como 
disponibilidad de alimentos, nivel socioeconómico o 
educación nutricional— que por el estado emocional 
inmediato de los estudiantes. 
 
Este estudio, de diseño transversal, no permite establecer 
causalidad entre ansiedad y hábitos alimentarios, además de 
basarse en cuestionarios autoadministrados que pueden 
generar sesgo de recuerdo o deseabilidad social. Tampoco se 
controlaron posibles factores de confusión como nivel 
socioeconómico o actividad física. No obstante, el uso de 
instrumentos validados fortalece los hallazgos. Se 
recomienda que futuras investigaciones empleen diseños 
longitudinales e incluyan más variables psicosociales para 
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profundizar en esta asociación. En conjunto, los resultados 
de esta investigación refuerzan la necesidad de abordar la 
salud mental y los hábitos alimentarios de manera integral, 
aunque en esta muestra ambas dimensiones no se 
encontraron asociadas. La universidad, como espacio 
formativo, debe asumir un rol proactivo en la promoción de 
estilos de vida saludables, no solo a través de campañas 
informativas, sino también mediante acciones estructurales 
que favorezcan el acceso a servicios de salud mental, 
consejería nutricional y ambientes que propicien decisiones 
saludables. El enfoque debe ser multidisciplinario e incluir 
psicólogos, nutricionistas, docentes y autoridades 
universitarias comprometidas con el bienestar del 
estudiante. 
  

CONCLUSIONES 
 No se encontró una asociación estadísticamente 

significativa entre los niveles de ansiedad y los hábitos 
alimentarios en estudiantes universitarios del distrito de 
Trujillo (χ² = 0.040; p = 0.980). La V de Cramer indicó un 

efecto prácticamente nulo (V = 0.013), lo que sugiere 
independencia entre ambas variables en la población 
analizada. 

 
 La mayoría de los universitarios evaluados reportaron 

niveles bajos de ansiedad (65.8%) y hábitos alimentarios 
adecuados (78.4%), lo que sugiere un predominio de 
conductas saludables en la muestra analizada. 

 
 Sin embargo, la presencia de un porcentaje considerable de 

estudiantes con ansiedad moderada o severa y hábitos 
alimentarios inadecuados evidencia la necesidad de 
implementar intervenciones integradas en salud mental y 
nutrición dentro del entorno universitario. 

 
 Se recomienda la elaboración de programas 

psicoeducativos dirigidos a la prevención de la ansiedad y 
la promoción de hábitos alimentarios saludables como 
parte de una estrategia global de bienestar estudiantil. 

 
 

 

 
Figura 1. Proceso de selección de los participantes. 
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Figura 2. Nivel de ansiedad que presentan los universitarios del distrito de Trujillo. 

 
 

 
Figura 3. Hábitos alimentarios que presentan los universitarios del distrito de Trujillo. 

 
 
 
Tabla 1. Asociación entre los niveles de ansiedad y los hábitos alimentarios en estudiantes universitarios del distrito de Trujillo. 

 
Fuente: Elaboración de los autores. 
* V de Cramer (V = 0.013). Pruebas de chi-cuadrado 

 
 
 
 

 
Hábitos alimentarios 

Estadístico* Inadecuados 
(%) 

Adecuados 
(%) 

Ansiedad 
Bajo 14 51.8 

X2 = 0.980 
p = 0.040 Moderado 5.4 18.9 

Severo 2.3 7.7 
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